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EL PROCURADOR GENERAL 
DEL RET r  DE L A  NACION.

Lunes 24 de Octubre de 1814.
San Rafael Arcángel. =  Quarenta Horas tn la igUsta i t  

S. fgndcto.
V I V A  F E R N A N D O .

Conche el díÁlQgo de ayer entre Desiderio y  Opiato.

D  Algunas veces había yo admirado tan juiciosas 
máximas, pero ahora que veo el lugar que se me­
recen en tu estimación,te digo que sime fuera po­
sible las había de mandar insculpir en ios braceros 
del trono; pero ya que esto no me sea posible, me 
contentaré coa tecomendaílas á m» Patricio.

O. N o me desagrada el peiwamiento, si tu Patricio 
está metido en el ramo de la Real Hacienda, y  mas 
si es dócil como tú lo supones, aunque para mi 
coleto, yo lo tengo por muy diBcil sacar de la ru­
tina de oficinas y  mas oficinas, empleados y  mas 
empleados4  los quohayan betúdo semejantes ideas,

• ó Ies hayan llegado á tomar el gustillo aunque sea 
ácosta de Juan Pandero; por fin si te parece, reco­
miéndale las máximas de Sancha Panza, que acaso 
no vendrá mal en tiempo en que muchos pueden 
decir, aunque con mas dolor, loque dixo en cierta 
noche Doq Quíxote: am h  iglesia hemos dado 
Sancho.

Cuidado que sacas unos registros, que es para 
nunca rematar nuestra conversación, jdices acaso 
1*̂  que acabas de decir por esa órden del Intenden- 
te dirigúia por losp^iebU» para que colonos no 
entequen á los tegulaces loa productos íntegros de
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las rentas de estos, que debieran recogerse á los 
Ultimos de Agosto según el estilo del país?

> y  "O quieras ser tan 
curioso preguntón; y  yo no sé como crea ese paso

la gace­
ta de Madrid la Real resolución sobre la dificultad
de otro Intendente, cuya pregunta es acerca de las 
rentas que estaban ya en los almacenes, y la Real 
resolución solo determina la reserva de las cose 
chas ya cogidas j pero una vez que tú me das seme­
jante noticia algo será ello , y  entre tanto que se 
muevan y  meneen los zancajos los frayles , aue Ir» 

y adquirido no se ha de comer sin

D . Todo se compondrá bien, si Dios quiere v  
esperemos que se cumplirán los deseos de una 
buena tranquilidad. Pero vamos á otra cosa que no 
ha llamado menos mi atención , que excitado -mí 
indignación. ¿ Que te parece, amigo Optalo , de los 
horribles atentados que rehere la gaceta de Madrid 
del 11  de Julio contra la vida de.nuestros ínclitos

Eíio, Conde
del Abisbal y  Villavicencio?

O. Que ha de parecerme; se me erizan los cabellos 
, aJ oírlo, me estremezco al solo pensarlo, me lleno 

de horror de que en el suelo español respiren unos 
seres, capaces de tanta iniquidad, solo comparable 

. pon susautores,que sean quienes fueren, no pue­
den menos de ser primogénitos del diablo 

a -  Pero ¿no admiras en el ahogo de estos atentados 
y  en que no hayan surtido el efecto que sus maqui- 
nadores alevosamente intentaban , una cosa niuv 
particular capaz de llamar las atenciones aun dé 
los mas adormecidos en el rango del bien pensar?

O. Admiro lo que siempre he admirado sobre los 
raros acontecimientos ocurridos ea nuestra Espa- 
«a d f m e  años á esta parte, y. nuac* cesare %
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confesar, que la diestra misericordiosa del Om­
nipotente ha desbaratado repetidas veces las má­
quinas infernales, que los malvados no han de;̂ a- 
do de fabricar para la ruina y  exterminio de los 
buenos, y que en el caso presente se palpa visible­
mente la especial vigilancia de la divina Provi­
dencia á favor del R ey, de sus fieles y  nobles ge­
nerales, y  de toda la España.

t>. En efecto, yo admiro que un atentado como es- 
te haya quedado inútil á un mismo tiempo ó qua- 
sí al mismo, en tres partes distantes una de otra 
qual sabemos, y  así atribuyo á una particular pro­
videncia de Dios el que la muerte no haya sorbi­
do la inocente y  noble sangre de los tres dichos 
generales, ó de alguno de ellos, pero respecto del 
Rey y  de la España , quieto me expliques la espe­
cial providencia de Dios que has dicho se palpa 
en este caso.

O. Ya ves en la gaceta que se había usurpado el 
nombre del Rey para dar vigor al atentado tan 
horrendo: supongamos por un instante, que se 
hubiese dado asenso á la órden figurada, y  que eii 
fuerza de ella , se hubiera verificado la desgraciada 
decapitación de tan ilustres generales, ¿quinto no 
hubieran levantado el grito los mismos maquina- 
dores de muertes tan alevosas, y todos los parti­
darios de la democracia contra el Rey , como si 
tal hubiese mandado? ¿A qué grado de despotismo 

hubieren levantado órden tan increible quasi en 
h » y  quién de los mas finos realistas no se

ubrera llenado de vergüenza para poder sacarla 
la t*. ínterin no se hubiese descubierto
en  ̂ suplantación de órden real ? ¡ A h ! que
do.'v^o triste capaz de poder haber sucedi-
de un ^Suro al sensible corazón del Rey lleno 
nistrn ministerio aturdido, al mi-

s guerra espantado , á la corte inquieta
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y  conmovida, y  á toda la España, que siempre 
tuvo puesta su confianza en las virtudes , patrio­
tismo y  pericia militar de los tres referidos gene­
rales, llena de dolor por su notable pérdida, y  
diciéndose áSí misma es esto? perecen los 
buenos y  leales al Rey y á la patria, unos héroes 
de quienes jamas oímos si no virtudes y  loables 
hazañas, y  prosperan los inicuos é quienes la fama 
tiene marcados con el sello- de infartU-á. ¿Cofttr» 
estos generales tan rápido suplicio, y  contra Ibs 
que el pueblo se dá por resentido tan justamente,ha 
de tener tanto lugar la conmiseración mas dete­
nida ? ¿ Qué es esto? ¿Quién es ó quienes son los 
móviles y agentes de tan notavilísíma discrepancia? 
¡A y  amigo Desiderio, y  qué resultas tan fatales 
se presentan á mi imaginación en el caso de haber 
tenido efecto Un suceso tan aciago!

X>. Quiero interrumpirte por un poco, porque Según 
vas pintando lo que pudo haber provenido, ya 
qüé terigoun corazón de avellana', quasi me ha­
ces creer ,  que en tan aciago suceso el Rey y  el 
gobierna se hubiesen consternado, el reyno se hu­
biese estremecido, los demócratas hubieran levan­
tado el grito, y  erguido sus cabezas, y  los buenos 
y realistas tendrían que haber andado cabizbaxos, 
tristes y  enmudecidos: á tanto rae induce tu paté­
tica admiración» pero no querramos darnos malos 
ratos con lo que pudo haber sido, que basta el cui­
dado de cada dia para no echar piernas al ayre, 
y  demos gracias á Dios porque nada han logrado 
los inicuos y  alevosos maquinadores.

O. Pues ya ves la especial vigilancia de I3 divina 
Providencia á favor del Rey y  del rey no, que án- 
tes parece no lo entendías quando dise que la 
admiraba.

D. Ya me persuado de que piensas con honor de 
lo favorable que se nos muestra ia divina Pro-
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videncia ; pero de aquí podremos inferir , que no 
deben darnos cuidado las máquinas y  tramoyas de 
los inicuos ; pues parece está visto, que Dios está 
empeñado en desbaratarlas y  destruirlas por mas
veces que las ideen y las armen.

O. I A h' amigo Desiderio, acuérdate que en el día 
pasado diximos, que si obramos bien y  según Dios 
manda todo será bonanza, y  yo no dudo de esto 
aunque no soy ángel ni profeta ; ¿j^ro podras tu , 
ni otro alguno asegurarme de que Dios esta com­
placido y  satisfecho de ver prosperar en la España 
el zelo por su honra y  gloria, por el respeto hacia 
la iglesia, y por el honor debido á sus ministros? 
lEsran ya por ventura reedificados los muros de Je- 
rusalen , para que podamos gloriarnos de que el 
Señor aceptará el sacrificio de justicia , nuestras 
ofrendas y  holocaustos aun dado caso que fuéra­
mos tan bizarros en adelante ? No nos engañemos; 
Dios hasta aquí, acaso compadecido de nuestra 
horfandad , se ha portado con nosotros como la 
compasiva gallina que cubre y guarda baxosus 
alas los polluelos á quienes la astuta raposa privó 
de su propia madre ; en el dia, que ya por su cle­
mencia estamos libres de la horfandad, aun conti - 
mía con su especial protección hacia nosotros co­
mo en el caso presente la  palpamos ; y  si después 
de tantos clamores, que como pnora trompeta no 
cesan de dar los que evangelizan en Sion , y  el 
horrendo atentado de que tratamos , no nos des­
pierta y  hace abrir los ojos para mirar por el bien 
de la religión, del trono y de la madre patria, que 
aun gime y  suspira por los desvíos de muchos de 
sus hijoa que aiiígen á los otros j podrémos vivir 
siempre confiados de que Dios lo ha de hacer todo 
á favor nuestro sino ponemos dilígenciay los debi­
ólos medios de nuestra parte ? Esto ya sena tentar 
á Dios^ y debemos abusar tanto de su miscri-» 
cordia, sino que mas bien debemos temer los acer-

Ayuntamiento de Madrid



JI92
t^ o s g o J p e s  de su  recta justicia.

de te n „  /« o s de /“  fray es t  
™ terio : á lo menos así / e  lo parece 

ara lo que hasta aquí te he dicho ñn 
íia mucha teología, el oue to n ^  ’  necesa- 
íucesy buen fondo de^eligion nu 
tanto, y  aun mucho mas: lo que yo “ ‘™
rranar es, que después de ex-
divina Providencia como hemos 
a esta parte, los malévolos aun siean^v
en/*"-' ^ bondadosos no acabenenganarse de que hav mas fin̂ cro .̂‘̂ b̂en de des­
parece , y  que^ino s"e p rocS \p :^ "J;° 
dir tanto á Ja sordina, que al 038-1^1 
tnectable la explosión del hetn/íñ 
nuestra monarquía ^rmoso edificio de

cd!icam e/íerpc% íe'’° ? d ™ :  ' ’ ”̂ “ ^
de pedir informes á los interd/tes
res, jueees y  ayuntamieatos?/bre u ’
ios lacrados v «nV„-P eí ’  j  ° c o n d u c t a  de
ducen.es a”  bt,L“ g o b le l“ «t“ ; - A ^ -
‘io ser Jos informes Justos y  ar e í h ? "
precisamente deben llegar á n o tt a
se hace creíble que pueda <»md¡r e f

d ^ r .  t i? ? p ;„ :r '‘’ -

tc m ^ t/ 1 “ „ ™ ” “ ,% '” - « .  y  y a  n o

tndos dehemox ser S o s T ^ d  íb o i " *  ’  " " 3 “=
do y  permaneciendo « 1, no puede dar “ 7 °

*̂ '8“  “ “dades y  'v i l ía s ^ a lg u lT
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■ ios que arriba has mencionado esten picados de ia 

rabia y por io tanto lacrados, ¿qué informes po­
drán ser los suyos , que no sean perjudiciaies á los 
buenos designios del gobierno? l'ómesdes el pulso 
por derecha é izquierda. Con que cátate tú , ami­
go , que todos tus deben y  mas deben se volvie­
ron agua de cerrajas.

D . No , amigo Optalo, que para eso están las que­
jas de los pueblos, que siendo justas precisamen­
te habrán de ser atendidas.

O. V’álame Desiderio, y  qué pobre hombre te vas 
volviendo, ¿pues si el punto céntrico es informe 
el intendente, gobernador, ayuntamiento & c., 
quándo serán tenidas por justas las quejas de nadie, 
si los que han de informar, ó son comprehendidos 
en las quejas dadas, ó aunque no lo sean nada tu­
vieren de justos?

D. IY  qué remedio para esto ?
O. l e  responderé en estudiando la receta del bálsa­

mo de Fierabrás , que es un cúralo todo , y no 
me canses mas que eres muy pesado. ~  B. T.

día 24 de Agosto de 1814.

OCTAVA s.
1? ¡O pueblos españoles! que anhelando 

estabais , acabado ya ei debate ,
3quel día dichoso del rescate
úel gran Monarca, séptimo Fernando.
Los esfuerzos del Rey mas venturoso 
alabad, tributando mil honores 
agradeced al cielo estos favores,

^̂ Pues huyó el despotismo presuroso.
con caractéres inmortales 

 ̂ láminas bronceadas aquel dia , 
v^k  ̂ restituye su alegría
..y  . época brillante en los anales.
• «'einie y  quatro de Marzo....! ¡Deliciosas 
*On tus memorias.,..! (Hijos de Fernando l
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en la plata y  el oro id  entallando 
con dulces inscripciones y  pomposas.

3* Las lágrimas del hijo ya  enxugadas, 
las cadenas del bueno en que gemia 
baxo arbitrariedad y  tirania, 
rotas del todo , todo destrozadas ; 
de todas las provincias el lenguage , 
en palacios y  chozas resonando 
era igual. Y  repite: el Rey Fernando 
nos ha librado del tirano ultraje.

4? El respeto de aquellos fem entidos, 
que en locos pensamientos bien insanos 
quisieron ascender á soberanos, 
sus ayes m ism os, y  hasta sus gem id os, 
serán las Voces, que en perpetua gloria 
del ídolo de España , el R ey Fem ando^  
en los siglos irán eternizando 
el lustre , el esplendor y  la  memoria.

5> í ’erwnndo v ie n e , y  en feliz instante, 
todo se c a m b ia , todo se ren u eva, 
es nuevo el hom bre, es la  tierra n u eva, 
y  empieza á respirar hasta el infante j 
entra en casa el amado de los R e y e s , 
de repente se olvidan los torm entos, 
reflorecen ideas , pensamientos , 
vigor cobran escritos y  las leyes, 

i? E l código fata les reprobado,
Ja ig u a ld a d ^  lib e r ta d  se circunscribe, 
la  justicia el cam ino nos prescribe 
V  F ern a n d o  inmortal es aclamado.
¡O  dia afortunado y  tan dichoso 
al R ey mas inocente has restituido...!
;á  su Competidor has confudido..,! 
F e r n a n d o t ie i  Monarca prodigioso!=sjP.y, Q , ¡Jg

B u r g o  U e O s m a y  A g o s t o é

POR DON FRANCISCO MARTINEZ DAVILA,
IMPHESOa DE cXma|(A DB $. M.

Con ¡ícsneia del Eterno. Sr. Capitón GeneraU
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